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LOLA. Sea.     Rodríguez. 

DOÑA  GENERA , Valyekde. 

DON  LUCAS Sr.     Rosell. 

MANUEL Arana. 

MISTER  JAMES Rubio. 

CARLOS Ramírez. 

A^  ICETO Larra. 

JUAN Capilla. 


ACTO  ÜNICO 


^Estudio  de  un  pintor.— Una  puerta  al  foro.— A  la  izquierda  dos 
puertas.— A  la  derecha  otra  puerta;  delante  de  esta  y  de  lorma 
que  divida  el  escenario  un  biombo  grande;  á  la  izquierda  un 
<íaballete  con  un  retrato,  cubierto  con  un  pedazo  de  tela. 

ESCENA  PRIMERA 

CARLOS  y  MANUEL  que  entran  por    el   foro 

Man.  Hombre,  cuéntame  eso. 

Car.  Espera.  Antes  quiero  ver  el  retrato  de  Lola. 

¿Has  adelantado  mucho  en  él?  (se  acerca  ai 

caballete.) 

Man.  Ya  está  concluido. 

Car.  (separando  el  lienzo  que  cubre   el   retrato.)   ¡Prodi- 

gioso! Eres  un  pintor  de  primer  orden... 
Bueno...  Pues  ya  le  puedes  quitar  de  aquí. 

Man.  No  eres  poco  celoso.  Mientras  trabajaba  en 

él  me  obligaste  á  cubrirle  con  este  lienzo,  y 
ahora... 

Car.  Ahora  necesito  tomar  más  precauciones  que 

nunca.  Yo  sé  la  cabeza  que  tienes.  El  mejor 
día  te  olvidas  de  echar  el  lienzo,  y  entra  mi 
tía...  y  vé  el  retrato...  Para  que  lo  compren- 
das todo,  continúo  con  mi  relación. 

Man.  Bien.  Decías  que  habías  encontrado  el  me- 

dio para  formalizar  tus  relaciones  con  Lola, 
y  para  conseguir  que  tus  tíos  no  pongan 
mal  gesto  á  estas  relaciones,  con... 
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Car.  Con  una  mujer  que  á  su  juicio  será  la  peor 

de  las  nacidas  de  madre...  ¡Con  una  mode- 
lo!... ¿Comprendes  tú  la  imposibilidad  de 
que  mis  tíos  consientan  que  me  case  con 
una  modelo,  aunque  esta  lo  sea,  como  Lola, 
del  género  honesto?  Añade  que  Lola  carece 
de  familia,  y  comprenderás  la  necesidad  de 
apelar  á  ridiculas  ficciones  para  suavizar  las 
asperezas  de  la  moral  de  mis  tíos,  más  seca 
y  endurecida  que  los  pergaminos  de  sus 
ejecutorias  de  nobleza. 

Man.  Pero...  ese  medio... 

Car.  Sencillísimo.  Lola  va  á  dejar  de  ser  mode- 

lo... Va  á  convertirse  en  una  señorita  de 
buena  casa,  que  vive  con  su  padre.  Yo... 
tengo  á  ese  padre. 

Man.  ¿Quién  es? 

Car.  No  le  conozco  aún;  y  sospecho  que  tú  has 

de  conocerle  antes  que  yo... 

Man.  No  lo  entiendo. 

Ca-ü.  ¿No  esperas  hoy  un  modelo  para  tu  cuadro 

La  muerte  de  Virginia^ 

Man.  Sí:  desesperado  de  encontrar  un  tipo  como 

el  que  yo  soñaba,  hablé  del  capo  á  mi  com- 
pañero Marcial  y  éste  me  dijo  que  me  en- 
viaría uno  que  tal  vez  me  sirviere...  Nada 
más...  no  sé  ni  cómo  se  llama. 

Car.  y  desesperado  yo  de  encontrar  el  padre  que 

para  Lola  necesitaba,  hablé  del  caso  con  el 
propio  Marcial,  y  este  me  dijo  lo  mismo  que 
á  tí:  «tengo  ese  padre.» 

Man.  ¿Que  es  mi  modelo? 

Car.  Precisamente.  Un  pájaro  de  cuenta,  según 

Marcial.  Ahora  ya  comprenderás  por  qué 
quiero  que  quites  de  ahí  ese  retrato.  Mi  tía 
viene  ahora  aquí  con  alguna  frecuencia  y 
pudiera  verle. 

Man.  No  temas;  3'0  sé  de  antemano  los  días  que 

viene  tu  tía.  Ho}^  no  la  toca. 

Car.  Ya  lo  sé;  por  eso  estoy  yo  aquí.  ¡Si  ella  su- 

piera que  visito  estudios  de  pintores!...  No 
sabes  lo  que  es  en  este  punto...  Pero  de  una 
sorpresa  nadie  está  libre.  Te  suplico,  pues... 

Man.  Bueno.  Le  quitaremos  hasta  que  tú  puedas^ 


llevártele.  (Se  acerca  al  foro  y  llama.)  ¡JlUm!... 
¡Juan!...  ¡Nada!  Lo  de  siempre;  en  cuanto 
vé  una  ocasión,  á  la  taberna  de  la  esquina, 
y  como  hoy  no  me  esperaba  tan  temprano... 
Por  fortuna  conozco  sus  mañas/y  para  evi- 
tar que  llegase  el  caso  de  tener  que  esperar 
á  la  puerta  que  concluyera  de  echar  copas, 
mandé  hacer  dos  llavines,  uno  que  tiene 
Lola  y  otro  que  tengo  yo,  y  el  que  primero 
llega...  Lo  que  hemos  hecho  ahora...   ¡Vaya, 

le  llevaré  yo  mismo!  (coge  el  retrato  y  se  lo  ikva 
á  la  habitación  de  la  Izquierda  primer  término.)  Co- 
locaremos  aquí  á  tu  tía.  (coge  otro  retrato  que 
estará  en  el  suelo  apoyado  en  la  pared  y  le  coloca  en 

el  caballete.)  Pobre  Señora,  qué  fea  es. 
Car.  Tapa...  tapa...  ¡Valiente  capricho,  retratarse 

con  esa  cara!  (Carlos  echa  el  lienzo.) 

Man.  Es  una  sorpresa  que  preparo  á  tu  tío  el  día 

de  su  santo. 

Car.  Pues  digo...  ¡Si  conocieras  á  mi  tío  Lucas!.. 

Es  más  raro  aún. 

Man.  ¿Más?  ¡Imposible!  (suena  la  campanilla.)  ¡Lla- 

man! ¡Voy!..  ¡Ese  diablo  de  Juan! 

Car.  y  yo  te  sigo...  Volveré  más  tarde.  ¡Ah!  Si 

viene  el  modelo,  habíale  algo  de  mi  asunto. 
Marcial  3Tt  le  habrá  puesto  en  antecedentes, 
pero,  sin  embargo... 

Man.  Descuida.  (Vanse  foro.) 


ESCENA  II 

MANUEL,  MISTER  JAMES 

Man.  (¡Maldito  inglés!..  ¡Que  no  ha  de  dejarme  en 

paz!) 

MiST.  Yo  venir  á... 

Man.  Sí,  usted  venir  á  lo  de  todos  los  días. 

MiST.  ¡Ohi  ¡Bien...  muy  bien!  Yo  haber  reflexio- 

nado mecor... 

Man.  ¡Ah!..  ¿Y  desiste  usted  de  su  empeño"? 

MisT.  No;  yo  no  desistir  nunca.  Yo  darle  á  usted... 

quinientas  pesetos  más  por  ese  retrato,  (se- 


ñaia  al  caballete.)  Es  clecir,  darle  mil  y  qui- 
nientas pesetos. 

Man.  ¿Por  el  retrato? 

MiST.  Yes...  Por  el  de  Lolita.  Yo  que\rer  tenerle 

colgado  en  mi  casa. 

Man.  Le  he  dicho  cien  veces  que  ese  retrato  tiene 

y 8.  dueño.  No  puedo  vendérselo  á  usted. 

MiST.  ¿Tener  dueño  el  retrato?  ¡Oh!  ¡Bien,  muy 

bien!..  ¿Y  eloriquinal? 

Man.  El  original  también. 

MiST.  ¡Oh,  bien!..  Pues  yo  darle  á  usted  otras  qui- 

nientas pesetos  más  por  él...  Dos  mil  pese- 
tos... 

Man.  Repito  que  es  imposible. 

Mist.  Usted  pensarlo.  Yo  volverré  luego,  (se  dirige  á 

la  puerta  del  foro.)  ¡DoS  mil...  peSCtos! 

Man.  No  se  moleste  en  volver. 

Mist.  No  es  molesta.  Yo  carecer  de  ocupaciones... 

Usted  pensarlo  y  darme  la  contestación. 
Man.  Pero  si  le  he  dicho  á  usted... 

Mist.  ¡Dos  mil  pesetos!..  Adiós...  (Mirando  el  caballete.) 

(Yo  conseguh*  llevarte  á  casa.  ¡Oh,  y  el  ori- 
quinal  después!)  (vase  foro.) 

ESCENA  III 

MANUEL 

¡Qué  hombre  más  pesado!  No  he  querido 
decir  nada  á  Carlos  de  su  pretensión,  porque 
como  el  muchacho  tiene  el  genio  un  poco 
levantisco,,  podía  tomar  el  asunto  en  serio. 
Y  el  inglés  ha  creído,  por  lo  visto,  que  aún 
estaba  aquí  el  retrato  de  Lola.  ¡Ea!..  Ya  ésta 
no  tardará.  Voy  á  mudarme  de  ropa,  y  á 

trabajar  en  seguida.  (Vase  por  la  izquierda  se- 
gundo término.) 

ESCENA  IV 

LOLA  con  un  llavín  en  la  mano  y  DON  LUCAS  por  el  foro 

Lola  ¡Esto   es  un   atrevimiento   inaudito!   ¿Por 

quién  me  ha  tomado  usted,  caballero?  No  se 
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contenta  con  seguirme  hasta  la  puerta  de  la 
casa,  sino  que  sube  usted  y  entra  aquí  de- 
trás de  mí. 

Luc.  Perdóneme  usted...   ¡Es  usted  tan  bonita!., 

tan...  Hasta  ese  señor  extranjero  que  bajaba 
la  ha  echado  á  usted  una  flor.  ¿Qué  no  haré 
yo  Cjue  tengo  un  corazón  tan  inflamable?  La 
he  visto  á  usted  tres  veces.  La  primera  me 
contenté  con  mirar  esa  cara  de  rosa.  La  se- 
gunda vine  detrás  de  usted  hasta  la  puerta 
de  esta  casa.  La  tercera...  hoy...  hoy  iba  á 
hacer  lo  mismo...  pero,  ¡ay!  su  zapatero  de 
usted  tiene  la  culpa  de  todo.  ¡Qué  monada 
de  botas  la  hace  á  usted!..  ¡Cómo  atraen!.. 
Verlas  desde  el  portal,  y  sentir  el  impulso 
de  seguir  tras  ellas,  fué  todo  uno...  y  subí... 
subí...  Sus  botitas  hacían  tic...  tac...  por  la 
escalera...  Mi  corazón  también  hacía  tic... 
tac...  Aún  le  queda  cuerda...  Toque  usted 
aquí...  toque  usted  aquí...  Usted  llegó  á  la 
puerta  del  cuarto...  Yo  iba  á  bajar  de  nuevo, 
pero  noto  que  en  vez  de  tirar  del  cordón  de 
la  campanilla,  saca  usted  un  llavín  y  abre 
usted  misma.  ¡Vivía  usted  aquí!  ¡Sola,  tal 
vez!  ¡Ay,  señorita,  lo  que  yo  sentí  entonces! 
Mi  corazón...  Toque  usted  aquí...  Hágame 
usted  el  favor  de  tocar...  Me  adelanté...  Us- 
ted intentó  darme  con  la  puerta  en  las  nari- 
ces... y... 

Lola  Y  tuvo  usted  la  osadía  de  empujar... 

Luc.  Y^  de  meter  un  pié  por  la  rendija  de  la 

puerta  para  impedir  que  usted  cerrara. 

Lola  Pues  me  va  usted  á  hacer  el  favor  de  mar- 

charse en  seguida.  Esta  no  es  mi  casa.  ¿No 
sabe  usted  dónde  está? 

Luc.  No,  señora.  ¿Lo  pone  en  alguna  parte? 

IjOLa  Basta  de  conversación.  Le  repito  á  usted  que 

se  marche.  El  dueño  de  esta  casa  no  tardará 
en  venir. 

Luc,  ¿Pero  es  de  veras?  (Asustado.) 

Lola  Se  lo  juro  á  usted. 

Luc.  ¡Ah!  Entonces,  señorita,  no  fué  únicamente 

el  pié  lo  que  metí  por  el  hueco  de  la  puerta; 
fué  toda  la  pata,  absolutamente  toda.  Pues, 
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nada;  usted  perdone.  Me  voy...  ahora  mismo. 
Pero  conste  que  llevo  el  corazón  destrozado. 
¡Si  usted  tocara  aquí!..  Bueno,  ya  sé  que  no 
tocará  usted.  Adiós,  señorita,  (vase  foro.) 

ESCENA  V 

LOLA 

¡Gracias  á  Dios!  Por  lo  visto  aún  no  ha  ve- 
nido don  Manuel...  De  lo  contrario,  hubiera 
pensado  que  cuando  ese  hombre  se  propa- 
saba hasta  este  punto,  le  habría  3^0  dado  pié 
para  ello.  Le  hubiera  ido  con  el  cuento  á 
Carlos,  y  como  es  tan  celoso...  (se  acerca  á  la 
puerta  del  foro.)  Ya  abre  la  puerta...  Ya  la 
cierra...  Ya  se  ha  ido...  ¡Ya  me  vuelve  el 
alma  al  cuerpo! 

ESCENA   VI 

LOLA;  DON  LUCAS  por  el  foro 

Luc  ¡Señorita!.. 

Lola  ¿(Jomo?  ¡Usted  aún! 

Luc.  Escúcheme  usted.  Yo  no  tengo  la  culpa.  Al 

llegar  á  la  puerta  sentí  que  la  abrían  por 
fuera...  Ha  entrado  un  hombre...  Por  eso  di 
la  vuelta. 

Lola  ¿Don  Manuel  acaso? 

Luc.  ¿Don  Manuel?   No  le  conozco.  Pero,  de  se- 

guro es  don  Manuel.  ¿Dónde  me  meto?... 

¡Por  aquí!...  (Se  dirige  á  la  segunda  puerta  iz- 
quierda.) 

Lola  ¡No!  Va  usted  derecho  á  su  alcoba,  y  él  en- 

trará de  seguro  en  ella.  (Se  acerca  ai  foro  y  es- 
cucha.) 

Luc.  Por  aquí  entonces...  (Por  la  deiecha.) 

Lola  Espere    usted.    No   es   don   Manuel...    Es 

Juan... 

Luc.  A  mí  me  dá  lo  mismo;   el  que  sea,  me  rom- 

pe algo. 
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Lola  Juan,  el  criado.  Ahora  saldrá  usted. 

Luc.  ¡Ah!...   Es  el  criado...  jPero,  qué  susto!   Con 

permiso    de  usted...    (^Toma   uu    vaso    de    agua  y 
bebe.) 


ESCENA  VII 

DICHOS:    DON   MANUEL   segunda   izquierda 

Lola  ¡Don  Manuel! 

Luc.  (¡Don  Ma...  nuel!  (Atragantándose   con    el   agua.) 

¡María  Santísima!) 

Lola  (¿Qné  va  á  pensar  de  mí?) 

Man.  Buenos  días,  Lola...  Caballero... 

Luc.  (¿Y  qué  le  digo  á  este  hombre?)  Tengo  tan- 

to gusto... 

Man.  Yo  ignoraba  que  usted  estuviera  aquí.  Pero, 

¿por  dónde  ha  entrado  usted,  caballero? 

Luc.  Por  la  puerta...  sí,  señor...  por  la  puerta.  Le 

diré  á  usted...  Yo  deseaba  hablarle  de  un 
asunto  muy  importante...  Yo  subía  la  esca- 
lera... y  esta  señorita  también  la  subía.  Con 
que...  subíamos  los  dos.  . 

Man.  (a  Lola.)  Vamos...  ¿usted  conoce  á  este  caba- 

llero? 

Lola  Yo... 

Luc.  ¡Oh!...  Sí,  me  conoce...  ya  lo  creo...  (Aparte  a 

Lola.)  (No  diga  usted  que  no...)  Ella  quiso 
cerrar  la  puerta  y  yo  entonces...  metí... 
quiero  decir,  que  yo  entonces  le  dije  que 
deseaba  verle  á  usted...  y  entré.  Esta  seño- 
rita entró  también.  Conque,  entramos  los 
dos...  y  aquí  estamos. 

ESCENA  VIII 

DICHOS:  JUAN   por   el   foro 

Juan  Señorito... 

Man.  ¡Ah!...   ¡Al  fin  has  venido!  Ahora  estoy  ocu- 

pado, (a  don  Liieas.) 
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Luc.  No...  tal  vez  tenga  que  darlo  á  usted  algún 

recado  urgente...  Yo  no  tengo  prisa. 

Man.  Despacha...  ¿qué  quieres? 

Juan  Esta  tarjeta,   (se  la  entrega.)  La  portera  no  le 

ha  visto  á  usted  subir  y  me  la  ha  entrega- 
do. Dice  que  la  ha  dejado  uno  que  venía  á 
hablar  con  usted... 

Man.  «Aniceto  de  la  Encina.»  No  le  conozco... 

Luc.  (¡No  le  conoce!)  (a  Lola.)  ¿Ha  oído  usted?... 

¡No  le  conoce!...  (¡Yo  me  lanzo!) 

Man.  ¿Dijo  algo  más? 

Juan  Que    era    el    recomendado    de    su    amigo 

Marcial. 

Man.  ¡Ah,  ya  sé!  Bueno,  vete...  y  usted  caballero, 

¿(^uién  es?  (Vase  Juan,  foro.) 

ESCENA  IX 

DICHOS,    menos    JUAN 

Luc.  Señor  don  Manuel...  Yo  so3\..  ese... 

Man.  ¡Ese!...  ¿Aniceto? 

Luc.  Sí,  señor...   Aniceto  de...  eso...  (Ya  no  me 

acuerdo  del  apellido.)  Vine  antes  y  como 
me  dijeron  que  no  estaba  usted...  volví... 
Soy  ese,  sí,  señor... 

Man.  ¡Hombre,  hombre!   ¡Pues  no  sabe  usted  lo 

que  me  alegro!  Ayer  precisamente  hablé  de 
usted  con  Marcial.  Me  hizo  grandes  elogios. 

Luc.  Es  que  Marcial...  Marcial  me  quiere  mucho... 

y  yo  también  á  él... 

Man.  ¿a  ver?  Retírese  usted  un  poco...  (poniéndose 

la  mano  sobre  los  ojos  para  verle  mejor.)  ISO...  haCÍa 

la  derecha...  ahí  le  dá  á  usted  el  sol... 
Luc.  No  me  molesta,  esto}^  bien...  gracias. 

Man.  Un  poco  más  de  perfil.  Con  efecto:  el  perfil 

es  romano  puro. 
Luc.  Muchas  gracias;  es  usted  muy  amable. 

Man.  Creo  que  si  á  Marcial  le  ha  servido  usted, 

también  á  mí  va  á  servirme... 
Luc.  ¿A  Marcial?  ¿Dice  que  le  he  servido?...  No 

haga  usted  caso.   Favores  sin  importancia; 

en  cuanto  á  usted,  me  alegraría  mucho. 
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Man.  Sí...  su  estampa  no  es  luala. 

LüC.  Repito  que  es  usted  muy  amable.   (¡Pues 

maldita  sea  mi  estampa!) 

Man.  ¡y  nada!  Ya  que  está  usted  aquí,  vamos  á 

empezar  el  trabajo.  Ande  usted,  Lola,-  vaya 
usted  á  vestirse.  (Aparte  á  don  Lucas.)  (Entre- 
tanto, usted  y  vo  hablaremos  del  otro  asun- 
to, ¿eh?) 

Luc.  ¿Del  otro?  Bueno.  Como  usted  quiera. 

Lola  (Lo  principal  es  que  no  sospeche  de  mí  y  le 

vaya  con  el  cuento  á  Carlos.)  (vase  por  la  pri- 
mera izquierda.) 


ESCENA  X 

DON    MANUEL    y    DON    LUCAS 

Man.  Por  supuesto...  del  precio  no  hay  que  ha- 

blar. Ya  sabe  usted  la  costumbre. 
Luc.  La  verdad...  de  eso  no  estoy  muy  enterado, 

pero,   usted  dirá...    ¿cuánto  es?    (Llevándose  la 
mano  al  bolsillo  del  chaleco.) 

Man.  ¿Qué  le  dá  á  usted  Marcial? 

Luc.  ¿Qué  me  dá?...  ¿A  mi?...  Nada. 

Man.  ¿Cómo,  nada? 

Luc.  (¡Me  parece  que  volví  á  meter  la  pata.)  Quie- 

ro decir,  que  últimamente  le  servía  gratis... 

por  puro  cariño...  Ya  le  he  dicho  á  usted 

que  le  aprecio  mucho. 
Man.  Usted  le  ha  servido  para  El  robo  de  Elena, 

¿verdad? 
Luc.  ¿Para  el  robo  de  Elena?  No...  no,  señor,  crea 

usted  que  no  he  tenido  nada  que  ver  con 

eso... 
Man.  ¿No?...  Creía  habérselo  oido  decir.  Pero,  es 

lo  mismo...  lo  que  importa  es  que  me  sirva 

usted  á  mí  para  La  muerte  de  Virginia. 
Luc.  ¡Don  Manuel! 

Man.  y  sobre  todo,  que  nos  sirva  usted  para  el 

otro  asunto,  que  es  más  grave... 
Luc.  (¡Hombre,  me  ¡carece  que  más  grave  que  la 

muerte  de  esa  pobre  muchacha!...) 
Man.  Creo  que  Marcial  le  ha  hablado  á  usted  de 

ello...  ¿eh? 
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Lüc.  Figúrese  usted...   Pues  si  á  mi  no  me  lo 

dice...  ¿á  quién  se  lo  iba  á  decir? 

Man.  Perfectamente.  ¿Y  está  usted  dispuesto? 

Luc.  A  todo.  (A  marcharme  en  cuanto  pueda.) 

xMan.^  ¿Usted  conoce  á  Lola,  según  lia  dicho? 

Luc.  La  he  visto  tres  veces:  La  primera...  no  re- 

cuerdo; la  segunda...  bueno;  la  tercera  aquí. 

Man.  Pues  de  esa  es  de  la  que  tiene  usted  que  ser 

padre. 

Luc.  ¿Padre?   ¡Ah,   sil    Comprendido,   compren- 

Man.  En  fin,  sobre  este  punto,  su  novio,  que  es 

mi  amigo,  le  dará  instrucciones  más  deta- 
lladas cuando  venga.  No  tardará. 

Luc.  ¡Ah!  ¿Con  que  no  tardará?  Me  alegro  tanto. 

Man.  y  ahora  vamos  á  empezar  á  trabajar  en  La 

muerte  de  Virginia. 

Luc.  ¿'-Tan  pronto? 

Man.  ¿Para  qué  perder  tiempo?  (Acercándose  ai  foro.) 

¡Juan,  Juan! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  JUAN  por  el  foro 

Man.  Tráete  un  traje  blanco,  que  está  en  ese  cuar- 

to... y  el  puñal  que  está  sobre  la  mesa,  (vase 

Juan  por  la  derecha,  volriendo  á  poco  con  el  traje  y 
el  pui'ial.) 

Luc.  (¡El  puñal!  ¡Sospecho  cosas  horribles!) 

Man.  Trae  acá,  (Tomando  el  traje  y  el    puñal    de  manos 

de  Juan.)  Póngase  usted  este  traje.  Hoy  nues- 
tra tarea  será  cuestión  de  una  hora,  (vase 

Juan  foro.) 

Luc.  ¿Y  por  dónde  se  mete  esto? 

Man.      .         Por  aquí.  (Ayudándole.) 

Luc.  Que  me  hace  usted  cosquillas. 

Man.  Perdone  usted.  Lo  que  dije:  va  usted  á  estar 

hecho  un  romano.  ¿Conoce  usted  la  histo- 
ria de  Virginia? 

Luc.  No,  señor,  ¿qué  le  ha  pasado? 

Man.  Su  padre,  Virginio,  la  mató  antes  de  con- 

sentir el  ultraje  que  Apio  quería  inferirla. 
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En  mi  vida  he  visto  mejor  modelo.  Lola 
será  Virginia.  El  cuadro  va  á  ser  de  primer 
orden. 

Luc.  (¡El  cuadro!  ¡Ah!  ¡Pero  qué  bruto  soy!  Yo 

que  pensaba...) 

Man.  Ahora  espere  usted  aquí  un  momento.  Pue- 

de usted  ensayar  actitudes  mientras  3^0  voy 
por  mis  bártulos.  Primero  haremos  un  bo- 
ceto en  pequeño  para  tomar  idea.  Vengo 

en   seguida.  fVase  segundo  término  izquierda.) 

ESCENA  XII 

DON  LUCAS 

¡Hacer  j-o  de  Virginio!  Si  mi  mujer  me  vie- 
ra en  esta  disposición...  ¡Con  ei  geniecito 
que  tiene  Genaral    ¡Ea!  Yo  me  quito  este 

vestido    y    me    voy.    (Se   acerca    al  foro  y  mira.) 

Ahora  es  imposible.  Ese  maldito  criado  está 
en  la  antesala.  Pudiera  sospechar... 


ESCENA   XIII 

DICHO,  LOLA  primera  izquierda 

Lola  (sin  salir.)  ¿No  está  don  Manuel? 

Luc.  No;  ha  ido  por  sus  bártulos. 

Lola  (saliendo.)  ¿No  ha  sospechado  nada? 

Luc.  No,  señora;  pero  sospechará... 

Lola  ¿Qué  le  ha  dicho  á  usted? 

Luc.  Que  me  quedase  aquí  para  matarla  á  usted 

y  decir  luego  que  soy  su  padre. 

Lola  ¡Qué  disparates  está  usté  diciendo! 

Luc.  Tiene  usted  razón.  Estoy  trastornado  com- 

pletamente. Lo  primero  es  un  disparate; 
pero  lo  segundo  no,  señorita.  Me  veo  en  la 
necesidad  de  ser  su  padre  de  usted. 

Lola  ¡Mi  padre! 

Luc.  Crea  usted  que  lo  siento  en  el  alma;  pero 

no  hay  más  remedio. 

Lola  Pero  ¿por  qué? 

Luc.  No  le  puedo  decir  á  usted  por  qué;  pero  me 

parece  que  son  cosas  de  Marcial  y  de  su  no- 
vio de  usted. 

Lola  ¿Cómo?  ¡Ah!  ¿De  modo?.. 


—  16  — 

Luc.  De  modo  que  espero  instrucciones  de  su  no- 

vio, que  vendrá  en  seguida.  Ya  verá  usted 
qué  instrucciones. 

Lola  ¡Dios  mío!  ¡Qué  conflicto!  Sí;  el  me  ha  ha- 

blado de  esto,  pero  yo  no  estaba  enterada 
de  que  el  modelo  que  esperaba  don  Manuel 
era  á  la  vez  el  que  tenía  que  representar  el 
papel  de  padre  mío. 

Luc.  Pues  sí,  hija  mía. 

Lola  Pero...  cuando  él  venga,  y  le  vea  á  usted... 

*       y  conozca  que  no  es  usted... 

Luc.  Pues...  figúrese  usted. 

Lola  ¡Y  que  tiene  un  genio!  Ya  verá  usted. 

Luc.  No  hace  falta  ver  esas  cosas.  Basta  con  pre- 

sentirlas. 

Lola  No...  pues  3^0  le  digo  la  verdad.  Sí,  señor, 

que  se  lo  diré. 

Luc.  ¡Lola,  Lolita!  Siquiera  por  esos  lazos  artísti- 

cos que  vamos  á  contraer,  no  diga  usted 
nada. 

Lola  ¿No  tiene  usted  la  culpa  de  todo  lo  que 

pasa?  ¿No  ha  sido  usted  el  que  se  ha  meti- 
do en  el  estudio  detrás  de  mí"?  Sí;  usted, 
aunque  parece  mentira,  á  sus  años,  y  con 
esa  fecha... 

Luc.  Por  eso  no  paso.  Romano  puro,  Lolita.  Pre- 

gúnteselo usted  á  don  Manuel,  que  entien- 
de de  estas  cosas. 

Lola  Pague  usted  su  culpa.  Yo  so}^  una  mucha- 

cha decente:  si,  señor,  muy  decente,  aun- 
que usted  haya  supuesto  otra  cosa.  Si  sirvo 
de  modelo  es  por  necesidad,  y  usted... 
Luc.  Crea  usted  que  yo  no  sirvo  por  gusto...  pero 

¿qué  le  vamos  á  hacer  ya?  Mire  usted,   yo 
me  iría...  me  iría  ahora  mismo. 
Lola  Sí,  es  lo  mejor. 

Luc.  Pero...  no  es  posible.   El  criado  está  en  la 

antesala.  Ha  visto  que  me  ponía  este  traje. 
Sabe  que  debo  estar  aquí  lo  menos  una 
hora.  Si  me  ve  salir,  sospechará...  ¿quién 
sabe  el  qué?  Tal  vez  que  me  llevo  algo.  Pue- 
de armar  un  escándalo,  y  esto  sería  mucho 
peor.  Pero  lo  que  es  en  cuanto  ese  hombre 
me  deje  el  paso  libre...  me  marcho. 
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Lola  Yo  haré  que  se  le  deje  á  usted  en  seguida. 

Voy  al  cuarto  donde  acostumbro  á  vestir- 
me, llamo  el  Juan,  le  pido  cualquier  cosa... 
y  entretanto,  usted  sale,  ¿eh? 

Luc.  Perfectamente.  Vaya  usted,  vaya  usted  de- 

prisa, no  sea  que  vuelva  don  Manuel. 

Lola  Sí,  coririendo.  No  se  descuide  usted,  (vase 

primera  izquierda.) 

ESCENA  XIV 

DON  LUCAS,  empezando  á  quitarse  el  traje 

¡Y  hay  quien  dice  que  estos  trajes  eran  có- 
modos! ¡Quisiera  yo  haber  visto  á  Virginio, 
teniendo  cpe  desnudarse  deprisa!...  (se  acerca 
al  foro )  Aún  está  Juan  ahí...  Abre  la  puerta 
de  la  calle...  ¿Cómo?  Un  caballero...  Viene 
aquí...  ¡Virginio,  Virginio,  mal  que  me  pese  I 

ESCENA  XV 

DICHO    y   MISTER   JAMES 

IjUC.  (¡x\h!...  ¡El  extranjero  que  nos  encontramos 

en  la  escalera!) 
-'IiST.  ¿Está...  don  Manuel? 

Luc.  Ahora  vendrá.  (No  me  ha  conocido.) 

MiST.  Le  esperraré.  (pausa.) 

Luc.  (¡Me  da  una  vergüenza  estar  así!) 

MiST.  ¿Usted...  ser  un  modelo,  por  lo  visto? 

Luc.  Un  modelo...  sí... 

MisT.  ¡Oh!..    ¡Bien,  muy  bien!  Usted  ser,  por  lo 

tanto...  persona...  persona  poco  decente. 
Luc.  ¡Señor...  inglés! 

MiST.  Mí  no  qiierrer  ofenderle.   Querrer  decir  que 

usted  no  ganar  mucho  dinerro. 
Luc.  ¡Ah!  No,  señor. 

MisT.  ¡Oh!...  ¡Bien,  muy  bien!  Señor  de  modelo... 

Pues  mí...  ser  muy  rico... 
Luc.  Me  alegro. 

MisT.  Y  mí  ofreser  á  usted  dinerro,  mucho  dinerro, 

si  usted  quiere... 
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Luc.  Gracias. 

MisT.  Por  un  favor  sencillísimo.  Mí  estar  enamo- 

rrado . 
Luc.  ¿Sí,  eh? 

MlST.  Estar  enamorrado   de   esa...   (Señalando   ai  caba- 

llete.) 

Luc.  ¿De  quién? 

MisT.  De  esa  miiquer  pintada  ahí...  y  tapada  ahora. 

Luc.  Vamos,  sí...  de  un  retrato. 

MiST.  Del  retrato,  no...  del  oriquinal.  Y  mí  querer 

el  retrato  lo  primero...  El  oriquinal,  después. 

Luc.  Y...  ¿á  mí  qué  me  importaV 

MiST.  Mí  querer  robar  esa  pintura...  y  el  oriquinal 

después...  Mí  darle  á  usted  mil  pesetos  si  mi 
lleva  este  retrato  á  estas  señas.  (Dándole  una 

tarjeta.) 

Luc.  Lo  que  usted  me  propone... 

MiST.  ¡Mil  pesetos!...  Usted  tener  hambre  quizás... 

usted  pensarlo...  Yo  volver  por  respuesta... 

¡Mil  pesetos!... 
Luc.  Pero... 

MisT.  Usted  aprovechar  un  descuido  del  pintor  y 

robarle... 
Luc.  Oiga  usted... 

MlST.  ¡Mil...  pesetos!...  (Vase  foro.) 


ESCENA    XVI 

DON  LUCAS.  A  poco  DON  MANUEL 

Luc.  ¡Vaya...  me  gusta!  ¿Por  quién  me  toma  ese 

hombre?  Claro;  me  toma  por  lo  que  no  soy... 
En  fin,  lo  que  urge  es  escapar.  (Hace  ademán 

de  quitarse  el  traje.) 
Man.  (De  batín,  y  con  un  lienzo    en  la  mano.)  Ya   estoy 

aquí.  Hágame  usted  el  favor  de  quitar  ese 
retrato  del  caballete,  que  voy  á  colocar  este 
lienzo. 

Luc.  Con  mucho  gusto.  (Voy  á  conocer  á  esta  pre- 

ciosidad que  le  ha  trastornado  el  seso  al  in- 
glés.) (Quita  el  retrato  del  caballete.) 

Man.  Gracias. 

Luc.  (Después    de    mirar  el  retrato.)  (¿Eh?...    ¡Esta   eS 
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Genara!  ¡Mi  mujer!  ¡No  cabe  duda!...  ¡Esta 
fealdad  es  la  suya!) 
.Man.  ¡Ajajá!  (colocando  ei  lienzo.)  ¿Qué  le  pasa  á  us- 

ted, hombre? 

Luc.  Nada...  Miraba  este  retrato... 

Man.  ¡Ah!...  ¿Conoce  usted  á  esa  señora? 

Luc.  Sí...  me  parece  recordar...  (¿Pero  cómo  estará 

aquí  este  retrato?) 

Man.  ¿No  sabe  usted  quién  es?... 

Luc.  Sí...  es  decir...  creo...  pero...  hombre,  ¿dónde 

he  visto  yo  esta  cara?...  ¿dónde  la  he  visto?... 

Man.  Es  doña  Genara  González...  ¿sabe  usted?  La 

tía  de  Carlos.  La  mujer  de  don  Lucas  Sán- 
chez. ¿Conoce  usted  á  don  Lucas  Sánchez? 

Luc.  Me  suena...  me  suena...   ¿Conque  ésta  es  su 

señora?...  Ya  recuerdo...  ¡Oh!  ¿Sabe  usted 
que  está  muy  parecida? 

Man.  Aunque  sea  inmodestia,  diré  á  usted,  em- 

pleando una  frase  vulgar,  que  parece  que 
quiere  salirse  del  cuadro. 

Luc.  ¿Hombre...  sí?  (Deja  el  retrato.)  (Digo,  si  se  sa- 

liera no  era  paso  el  que  iba  á  llevar  Vir- 
ginio!) 

Man.  Crea  usted  que  el  tal  retrato  me  ha  costado 

muchas  fatigas...  No  he  visto  señora  más 
descontentadiza,  más  pesada,  ni  más  anti- 
pática... 

Luc.  Tiene  usted  razón;  no  la  haj^ 

Man.  Si  yo  fuera  su  marido,  le  aseguro  á  usted 

que  un  día  hacía  un  disparate... 

Luc.  Haría  usted  muy  bien.  Todo  se  lo  merece. 

Man.  Pero,  según  tengo  entendido,  su  esposo  es  un 

infeliz,  incapaz  de  levantar  la  voz  delante 
de  ella. 

Luc.  ¡Y  ay  de  él  si  la  levantara ! 

Man.  Por  lo  que  en  su  casa  no  hay  más  voluntad 

que  la  de  doña  Genara. 

Luc.  Nada  más.,   ¿qué  le  vamos  á  hacer? 

Man.  Pues...  ahora  la  vamos  á  dar  un  disgusto  de 

los  gordos.  Precisamente  por  eso  es  para  lo 
que  necesitamos  el  auxilio  de  usted. 

Luc.  ¿Para  darla  un  disgusto  gordo?  Don  Ma- 

nuel, cuente  usted  conmigo,  ¿qué  hay  que 
hacer? 
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Man.  Lo  qne   supongo  le  habrá  indicado  á  usted 

Marcial...  En  mi  opinión,  lo  primero  que  te- 
nemos que  hncer  es  buscar  un  medio  para 
que  usted  pueda  presentarse  con  Lola  á 
doña  Genara. 

Luc.  ¡Plombre!...  A  mí  me  parece  que  eso  de  que 

yo  me  presente  con  Lola  delante  de  ella,  es 
un  poco  atrevido... 

Man.  Como  hemos  de  decir  que  Lola  es  hija  de 

usted,  no  creo  que  tenga  nada  de  particular. 

LüC.  ¡Ah!...  Si  le  vamos  á  decir  que  Lola  es  hija 

mía  .. 

Man.  Claro.   Tal  es  el  deseo  de  Carlos.  Aquí  lo 

principal  es  ir  suavizando  á  doña  Genara, 
porque,  como  le  digo  á  usted,  su  esposo  se 
amoldará  á  todo  lo  que  ella  quiera...  Es  un 
pobre  hombre,  y  prescindimos  de  él  por 
completo. 

Luc.  Justo.  Prescindamos  del  tío...  (Si  yo  fuera 

Genara,  le  pegaba  ahora  mismo  á  este  hom- 
bre...) 

Man.  Si  no  se  descubre  el  enredo...  victoria  com- 

pleta... Carlos  consigue  lo  que  desea  y... 

Luc.  Y  üitti  contenti    Tiene  usted  razón.  (¡Buen 

pájaro  está  mi  sobrinito!) 

Man.  Ya  tarda  Lola.  Con  permiso  de  usted  voy  á 

dar  un  golpecito  á  la  puerta  del  cuarto 
donde  se  viste,  para  que  se  avive...  Me  siento 
inspiradísimo... 

Luc.  Vaya  usted...  vaya  nsted  á  dar  el  golpe. 

(Vase  Manuel  primera  izquierda.) 


ESCENA  XVII 

don  lucas 

¡A  mí  sí  que  me  le  van  á  dar,  y  no  en  la 
puerta!  ¿Conque  hay  un  inglés  enamorado 
de  usted  doña,  Genara?  Se  necesita  ser  ingle» 
y  original  para  atreverse  á  eso...  ¿Y  pretende 
robarla  á  usted?  Pero,  ¡cá,  no  la  roba!...  ¡Si 
salaré  yo  la  mala  suerte  que  tengo! 
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ESCENA   XVIII 

DON  LLXAS,  ANICETO,  foro 

Anic.  Buenos  días. 

Luc.  Muy  buenos. 

Anic.  ¿Está  don  Manuel? 

Luc.  Ahora  saldrá.  Tenga  usted  la  bondad  de 

esperar  un  momento,  (pausa.) 

Anic.  ¿Por  lo  visto,  usted  entra  también  en  el  cua- 

dro? Me  alegro.  Y,  ¿diga  usted...  paga  bien 
ese  señor?  Porque  si  no,  que  busque  otro 
Virginio. 

Luc.  ¿Otro?  ¿Pero  quién  es  usted? 

Anic.  ¿Yo?  Virginio...  Vamos,  Aniceto. 

Luc.  ¡Ah,  usted!...  ¿Es  usted?...  Yo  no  sabía... 

Don  Manuel  tampoco...  Bueno...  pues  haga 
usted  el  favor  de  pasar  á  esta  habitación, 
(La  de  la  derecha.)  seiior  Virginio.  Voy  á  avi- 
sarle. 

Anic.  Pero... 

Luc.  ¡Que  pase  usted,  hombre!  Don  Manuel  me  lo 

ha  encargado  así.  (Ue  hace  pasar  á  la  habitación 
de  ia  derecha  y  cierra  con  llave.  Al  ir  á  salir  él  por 
el  foro,  se  encuentra  con  Carlos  que  entra.) 

ESCENA  XIX 

DON  LUCAS,    CARLOS 

Luc.  ¿Eh?...  ¡Carlos! 

Car.  ¿Cómo?  ¡Usted  aquí,  tío!...  ¡En  ese  traje! 

Luc.  Pues...  sí.,  yo...  ya  lo  vés. 

Car.  ¡Pero,  tío! 

Luc.  Sí,  tu  tío,  que  vela  por  tí  en  el  misterio..  Tu 

tío,  que  se  rebaja  hasta  el  punto  de  vestirse 
de  mamarracho  por  tu  causa...  ¡Tu  tío,  que 
evita  de  este  modo  tu  perdición!  Tu...  tío... 
que...  todo  eso  que  te  h'í  dicho. 

Car.  (¡Lo  sabe  todo!)  Padece  usted  un  error  la- 

mentable. Nd  se  trata  de  mi  perdición,  sino 
de  mi  felicidad. 
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Luc.  ¡Tu  felicidad,  pobre  iluso!  ¿Qué  sabes  tú  la 

que  es  tu  felicidad?...  Te  digo  que  lo  sé  todo. 

Car.  Ustedes  son  victimas  de  unas  preocupacio- 

nes añejas...  Usted  no  conoce  á  Lola...  usted 
no  la  ha  visto. 

Luc.  Tres  veces.  La  primera...   Pero  esto  no  hace 

al  caso.  Lo  que  puedes  tener  por  seguro  es 
que  tu  tía  no  se  avendrá  nunca  á  dar  entra- 
da en  la  familia  á... 


ESCENA   XX 

DICHOS,  LOLA,  izquierda  primer  término 

Lola  ¡Dios  mío!...  ¡Carlos! 

Car.  Ven  aquí,   Lola...   ven  aquí,  (a  don  Lucas.) 

Mire  usted  esa  cara...  Mire  usted  esa  frente... 
mire  usted  esos  ojos... 

Luc.  Sí...  3^a  los  veo...  muy  bonito...  todo,  Pero 

después  continuaremos  esta  conversación. 
Yo  ahora  tengo  que  marcharme. 

Car.  No,  no  se  irá  usted.  Dígame  usted  si  no  ten- 

go razón  para  estar  enamorado  de  Lola,  (a 
Lola.)  Díle  tú  algo  también. 

Lola  ¿Yo?...  ¿Y  qué  le  voy  á  decir?...  (Decidida.) 

Este  caballero... 

Car.  No  te  extrañes  de  lo  que  aquí  pasa.  Este  ca- 

ballero es  mi  tío... 

Lola  ¡Tú  tío!  ¿Usted?... 

Lüc.  Servidor  de  usted. 

Geí\.  (Dentro.)  ¿Está  por  aquí  don  Manuel?...  Ne- 

cesito verle  ahora  mismo... 

Luc.  ¿Esa  voz?...  ¿Conoces  tú  esa  voz? 

Car.  ¡Es  la  de  la  tía! 

Luc.  ¡Sí...    la   de    Cenara!  (Se   dirige  á  la  puerta  de  la 

derecha  y  vá  á  abrirla.) 
Car.  ¡Si    me    coge  aquí!  (Se  dirige  á  la  piierta  segunda 

izquierda.) 

Lola  ¡La  de  esa  señora  que  tiene  tan  mal  genio! 

(Se  dirige  á  la  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XXI 

DICHOS,  MANUEL  segunda  izquierda 

Car.  Mi  tía  viene...  ¡y  mi  tío  está  aquí! 

Man.  Pero... 

Car.  Que  no  me  vea.  (Entrase  precipitadamente.) 

Luc.  (Ya  no  me  acordaba  de  que   está  aquí  ei-te 

hombre...  Aquí  me  quedo.  (Queda  oculto  tras  el 

biombo.) 

ESCENA   XXII 

MANUEL,    DOÑA  GENARA  y   DON    LUCAS    oculto    tras  el  biombo 

Man.  (¡Aquí  su  tío!...  ¿Dónde  se  ha  metido?) 

Gen.  Buenos  días... 

Man.  ¿Usted,  señora?...  Si  no  recuerdo  mal,  que- 

damos en  que  hasta  el  jueves  no  continua- 
ríamos nuestra  tarea,  (sin  que  don  Lucas  lo  note 
ha  quedado  fuera  del  biombo  un  pedazo  de  la  cola  de 
su  traje;  doña  Genara  se  fija  en  este  detalle  y  no 
aparta  los  ojos  de  allí.) 

Gen.  Sí,  es  verdad...  Pero  vengo  á  hablar  con  us- 

ted de  un  asunto  ajeno  al  retrato. 

Man.  Usted  dirá.  (Estará  ahí  escondido...  ¿pero, 

para  qué?) 

Gen.  Sin  preámbulos.  He  sabido  que  mi  sobrino 

Carlos  mantiene  relaciones  con  una  señori- 
ta... pues...  con  una  señorita  que  no  es  de  su 
clase...  y  que  usted  proteje  estos  amores. 

Man.  Yo...  señora. 

Luc.  (¡Le  pega!) 

Gen.  Por  lo  menos,  ellos  .se  vén  aquí  con  muclia 

frecuencia.  Xo  lo  niegue  usted.  Y  vengo  á 
que  usted  me  diga  cuanto  sepa  del  caso. 
(Mi  sobrino  ha  entrado  aquí  hace  poco.  Eso 
que  se  mueve  es  la  cola  de  un  vestido.  De- 
trás del  biombo  hay  una  mujer...  ¿será  ella? 

Man.  (¡Perdido  por  mil!...  Hagamos  lo  que  se  pue- 

da.) Señora...   voy  á  hablarle  á  usted  con 
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toda  franqueza.  Lo  que  usted  dice  de  los 
amores  de  Carlos,  es  cierto. 

Gen.  ¡Ah,  vamos! 

Luc.  (¡Este  hombre  no  sabe  C[ue  está  hablando 

con  una  mujer  que  mata  á  Virginia  y  á 
Virginio  y  á  Apio,  y  se  queda  tan  fresca!) 

Man.  Mas  debo  advertir  á  usted  que  Lola,  no  obs- 

tante su  condición  humilde,  es  por  todos 
conceptos  digna  de  su  sobrino  de  usted,  (eu 

este  momento  suenan  unos  gelpes  en  la  puerta  de  la 
derecha.  Don  Lúeas  se  acerca.) 

Luc.  (¡Válgame  Dios!...  ¡Esto  me  faltaba!) 

Gen.  Sí...  ya  sé  que  es  una  mujer  modelo...  (Levan- 

tando la  voz )  ¿Sabe  usted?...  Modelo..,  (¡Tóma- 
te esa,  por  si  eres  tú  la  que  estás  detrás  del 

biombo!)  (suenan  de  nuevo  los  golpes.) 

Luc.  (¡Este  hombre  me  vá  á  comprometer!...  (se 

acerca  á  la  puerta  y  dice,  aplicando  los  labios  á  la 
cerradura,  en  voz  baja.)  Tenga  USted  la  bondad 

de  esperar  un  momento.  Abro  en  seguida.) 

Man.  Comprendo  la  intención  conque  ha  pronun- 

ciado usted  esa  palabra...  Pero  está  usted 
equivocada.  Lola  no  es  una  modelo  de  esas 
que  andan  de  estudio  en  estudio.  Se  ha 
prestado  á  a3'udarme  en  mis  trabajos  por 
pura  amistad.  Lo  mismo  c¿ue  su  padre. 

Luc.  (¡María  Santísima!) 

Gen.  ^;Pero  esa  joven  tiene  padre? 

Man.  Sí,  señora. 

Luc.  (¡No!  ¡No  le  tiene!) 

Gen.  Está  bien.  Sé  lo  que  necesitaba  saber  y  pue- 

do asegurarle  á  usted  que  serán  inútiles  to- 
das las  cabalas  de  mi  sobrino.  Ni  mi  esposo 
ni  yo  consentiremos  nunca  esa  boda...  (Acer- 
cándose al  biombo,  como  si  hablara    con   la    persona 

que  se  oculta  tras  él.)  ¡No  la  conseiitiremos!... 


¡Le  digo  á  usted  que  no  la  consentiremos!. 


(Se  ha  adelantado  al  proscenio  para  echar  una  ojeada 

al  biombo.)  ¡Tenga  usted  la  seguridad  de  que 

no!...    (uon  Lucas  se  vuelve  de  espaldas,  cubriéndose 

con  la  toga.)  (¡Lo  que  yo  pensaba!...  ¡Aquí  hay 

una  mujer!)  (Se  repiten  los  golpes  ) 

Luc.  (¡No  tengo  más  remedio  que  abrir!) 

(Abre  con  mucha  lentitud.) 


Man. 

Gen.  \  ^' 
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Man.  (¡Parece  que  suenan  golpes  ahí  dentro!) 

Gen.  (¡Aquí  hay  un  lío  horrible!) 

Man.  Señora,  esa  determinación  me  parece  extre- 

ma... Cuando  conozca  usted  á  la  novia  de 
Carlos...  Cuando  la  trate... 

Luc.  (¡Le  taparé  la  boca,  porque  si  no  vá  á  armar 

un  escándalo!) 

Gen.  ¡Tratarla  yo!...  Yo  no  quiero  trato  con  ella... 

(Toma  esa  otra.)  (non  Lúeas  ha  abierto.) 

ESCENA  XXIII 

DICHOS  y  ANICETO  tras  el  biombo. 
Luc.  (¡Silencio,  por  Dios!)  (Le  tapa  la  boca.) 

Anic.  (Sorprendido.)  ¡Eh!...  ¿Qué  es  esto?...  ¡Socorro, 

socorro!  (Don  Lucas  le  suelta;  se  arrodilla  delante 
j_  i_i_^^Q^  haciéndole  señas  de  que  calle.) 

:Eh?... 

Gen.  ¡Han  pedido  socorro!  (Don  Lucas   vase  precipita- 

damente por  la  puerta  de  la  derecha.  Manuel  se  ade- 
lanta hacia  el  biombo.  Aniceto  sale  entonces.  Todo 
rápido.) 

ESCENA  XXIV 

MANUEL,  DOÑA  GENARA  y  ANICETO 

Man.  (¿Cómo?  ¡Un  hombre!...   ¡Ah!...  ¡Este  es  el 

tío!...) 

Gen.  (¡Cuando  digo  que  aquí  hay  un  lío  muy 

gordo!) 

Anic.  Esto  es  demasiado.  Primero  se  me  tiene  me- 

dia hora  encerrado  en  un  cuarto  obscuro...  y 
después  .. 

Man.  Caballero...  Suplico  á  usted  que  me  dispen- 

se... Yo  ignoraba...  Crea  usted,  señora,  que 
yo  no  sabía  que  este  caballero  estuviera 
aquí... 

Gen.  ¡Eso  es  inadmisiblel 

Man.  Repito... 
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Gen.  Ahora,  lo  que  falta,  es  que  salga  también  esa 

señorita. 

Man.  ¿Qué  señorita? 

Gen.  La  qus  3^0  he  visto  detrás  del  biombo.  Esta- 

ba de  espaldas.  ¿Quiere  usted  más  señas?... 
Lleva  un  vestido  blanco... 

Man.  (Ha  visto  á  Aniceto  y  ha  confundido  el  tra- 

je romano  con  su  vestido  blanco.)  Señora, 
usted  está  equivocada.  Aquí  no  hay  ningu- 
na mujer...  ¿verdad?  (a  Aniceto.)  Creo  que  no 
durará  usted  de  su  palabra,   (a  doña  Genara.) 

Gen.  ¿Conque  nó? 

Man.  (Decididamente  hay  que  jugar  el  todo  por  el 

todo.)  No...  y  se  va  usted  á  convencer  en  se- 
guida. Porque  usted...  (a  Aniceto.)  ya  estará 
convencido... 

Anic.  ¡Yo!...  (¿Pero  á  mí  qué  me  importa?) 

Man.  Verán  ustedes...  (Se  dirige  á  la  derecha  y  al  mar- 

char dice  aparte  á  Aniceto.)  (Usted  parece  perso- 
na más  razonable...  dígala  algo  para  aman- 
sarla... dígala  que  es  inútil  que  ustedes  se 
opongan,  porque  su  socrino  de  usted,  Car- 
los, está  completamente  resuelto  á  casarse 

con  Lola.)  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XXV 

ANICETO   y  DOÑA  GEN  ARA 

Anic.  (¡Mi  sobrino!...  Me  pareció  entender  á  don 

Manuel  que  yo  venia  aquí  para  desempeñar 
el  papel  de  padre...  Estaré  equivocado...) 
Mire  usted,  señora;  tenga  usted  la  seguri- 
dad de  que  es  inútil  que  nos  opongamos... 
Mi  sobrino  Carlos  está  completamente  re- 
suelto á  casarse  con  Lola...  (No  me  he  deja- 
do ni  una  letra.) 

Gen.  ¿Carlos  sobrino  de  usted?...  ¿Por  dónde?... 

Anic.  Por  parte  de  padre...  (Supongo  que  lo  mis- 

mo dará  una  línea  que  otra.) 

Gen.  ¡Esto  es  una  burla  que  yo  no  puedo  telerarl 
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ESCENA  XXVI 

DICHOS:   MANUEL  y  DON  LUCAS 

Man.  (a  clon  Lucas.)  Venga  usted,  venga  usted,  don 

Aniceto.  (Pues  no  se  había  escondido  de- 
bajo de  la  cama.) 

Anic.  Me  parece  que  me  llaman... 

Luc.  Pero  haga  usted  el  favor  de  escucharme. 

Man.  Ea,  no  tenga  usted  cuidado...  (Le  saca  fuera  d6L 

biombo.)  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  uste- 
des á  don  Aniceto  de  la  Encina,  el  padre 
de  Lola...  Doña  Genara  González  y  su  es- 
poso don  Lucas,  (a  doña  Ganara.)  Ya  vé  usted 
que  no  era  una  mujer  la  que  estaba  detrás 
del  biombo. 

Gen.  ¿Cómo?...  ¡Tú!  ..  ¡Eres  tú!... 

Man.  (¡Le  tutea!) 

Anic.  (Este  hombre  debe  estar  equivo:-ado.) 

Gen.  ¿Qué  haces   aquí?  ¿Por  qué  te  ocultaste? 

¿Qué  significa  este  traje?  ¿Por  qué  dicen 
que  eres  el  padre  de  Lola?  ¡Tú  nunca  has 
sido  padre  de  nadie!  (a  don  Aniceto.)  ¿Y  á  us- 
ted por  qué  le  llaman  don  Lucas? 

Anic.  Por  equivocación,  sin  duda,  porque  el  ver- 

dadero Aniceto  soy  yo. 

Man.  ¡Usted!...  ¡Válgame  Dios!... 

Gen.  ¡Explícame  esto  ó  no  respondo  de  mí! 

ESCENA  XXVII 

DICHOS,  CARLOS,  después  LOLA 

Car.  Yo  se  lo  explicaré  á  usted  todo,  tía.  (se  acerca 

á  la  puerta  primera  izquierda.)   Lola...    VCll    aqUl. 

Luc.  (¡Ahora  se  descubre  todo!) 

Gen.  Ya  sabía  yo  que  estabas  oculto. 

Lola  Aquí  estoy.  (¡Jesús,  qué  tía  mas  fea  tiene 

Carlos!) 
Gen.  Ya  sé...  esta  seTiorita  será... 

Car.  Será  mi  mujer. 
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Gen.  ¿Te  atreves? 

Car.  No  quiero  más  tapujos.  Me  arrepiento  del 

engaño 

Gen.  Bueno...   bueno...  A  tí  yo  te  ajustaré   las 

cuentas,  (a  don  Lucas.)  Pero  tú...  ¿por  qué 
estás  metido  en  ese  enredo?  ¿A  qué  venias? 

Luc.  ¡Yo!...  ¿Por  qué  estoy?  ¿Por  qué?  ¿Y  usted 

me  lo  pregunta,  doña  Genara?  Usted... 

Anic.  Sí...  y  yo  también,  ¿por  qué  me  ha  usurpado 

usted  el  nombre? 

Luc.  Ahora  estoy  hablando  con  mi  señora...  Pues 

estoy  metido  en  este  berengenal  por  una 
cosa  muy  gl-ave.  Para  cuidar  de  mi  honra... 
¿Lo  entiende  usted,  doña  Genara?  ¡De  mi 
honra!  (a  Lola.)  (No  diga  usted  nada  y  le  res- 
pondo de  que  se  casa  con  mi  sobrino.) 

Gen.  ¡De  tu  honra!...  ¿Qué  quieres  decir? 

Luc.  Quiero  decir... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS    y    MISTER    JAMES 


MiST.  ¡Oh!  ¡Cuánta  gente! 

Man,  (¡Otra  vez  este  hombre!) 

Luc.  Llega  usted  á  tiempo...  Quiero  decir  que  yo 

sabía  que  este  caballero  te  persigue... 
Gen.  ¡A  mí!...  Lucas...  Lucas...  ¡Ten  la  lengua!... 

Luc.  Digo  la  verdad.  Hace  un  momento  me  ha 

ofrecido  mil  pesetas  si  robaba  tu  retrato. 
Mi  retrato! 

Vaya  un  capricho  raro! 

Oh!  Usted  no  haber  comprendido  bien. 

¿Qué  no?  Y  añadió  que  quería  el  retrato 

primero,  el  original  después. 
Gen.  ¡Eso  es  un  disparate! 

Luc.  Un   disparate  me  pareció   á  mí  también, 

pero  él  lo  dijo... 
MiST.  ¡Oh!  Señor  de  modelo...  Mí  no  querer  el 

retrato  de  esta  anciana...  sino  el  de  esa  jo- 
ven. (Señalando  á  Lola.) 
Car.  ¿Cómo?    ¡Señor   mío!   ¿Sabe   usted  lo  que 


Gen. 

Anic 

MíST 

Luc. 
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dice?  Está  usted  hablando  delante  del  que 
pronto  será  esposo  de  esta  señorita. 

Anic.  De  aquí  vamos  á  salir  de  mala  manera. 

MisT.  ¡Ah!  Usted...  ¿El  se  casa  con  ella?  Esto  es 

mucha  valentía...  Yo  darle  mis  excusas... 

Man.  (a  Carlos.)  Déjale;  está  medio  loco. 

MlST.  Yo  retirrrme...  (Se  dirige  ai  foro  mirando  á  Lola.) 

¡Oh'  ¡Bien!  ¡Muy  bien!  ¡Y  quién  sabe  aún... 
yo  no  renunciar  al  oriquinal!)  (vase  por  ei 

foro.) 

Luc.  (A  doña  Cenara.)  Yo  pensé...  Ya  ves...  Creí  que 

se  trataba  de  mi  honra  y  esto  es  delicado... 
pero  muy  delicado... 

Gen.  Eres  un  estúpido.  Tu  honra  está  bien  segu- 

ra conmigo. 

Luc.  Ya  lo. creo...  ¡y  tan  segura! 

(Al  público.) 

Lo  que  pido  es  casi  nada. 
Pues  pasé  tantos  sudores  .. 
¿no  es  muy  lógico,  señores, 
que  me  den  una  palmada? 
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